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PROEMIO

Por ello estaba bien predispuesto, cuando nuestro 

junta directiva de ASE-acción social empresarial - nos 
sugirió la  posibilidad de que con el aval de la asocia-
ción se publicara su estudio relativo a las organizacio-

-

un texto en el que de manera tan novedosa se enfoca-
ba ese aspecto de las organizaciones, tan vinculado a la 

la belleza como instrumento para acercarnos a Dios, 

-
tes en su presentación.

-
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to, con el mejor de los deseos para una fecunda vida 
editorial, deseamos desde estas líneas todo lo mejor a 
nuestro compañero Javier Barraca, que en medio de 

-

LUIS HERNANDO DE LARRAMENDI M. 
PRESIDENTE DE ASE - ACCIÓN SOCIAL EMPRESARIAL
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PRESENTACIÓN

medida desatendido. Se trata de la estética de las orga-

en exclusiva en la estética de una obra, autor, estilo o 

genérica de tipo estético. Es, en este sentido, patente 
su tenor original e innovador, por cuanto vincula dos 

-

Para realizar lo enunciado, parte de la constata-

que todo ello presenta, así como de sus efectos.

-

desde el mismo título, así como de su segundo aparta-
-

tanto en los profesionales como en sus equipos, que 
-

tivas suscitadas.
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Además, estas páginas contemplan el sugerente re-

simbólico. También, analiza la importancia del cuida-
do del lenguaje en su seno, así como el de otros cauces 
expresivos característicos, desarrollados en las mis-
mas. Colabora, de esta manera, a extraer el rico fruto 
que merece este decisivo aspecto de las instituciones, 

Asimismo, nuestro estudio indaga en la conexión 

sus dirigentes. Por lo que medita en torno a la necesi-
dad de cultivar en ellos esta sensibilidad. Sugiere, para 

dirigentes, así como al conjunto de los miembros de 

Cabe advertir, desde el inicio, que esta meditación 
no se limita, en sus análisis, a una sola clase de or-

diversidad estéticas presentes en una amplia plura-

asociaciones, instituciones públicas o privadas, cen-
tros culturales o formativos, entes socio-políticos, 

para todas ellas. Al tiempo, reivindica siempre la ne-

-
ganizativos concretos, vividos en cada ente corpora-
tivo peculiar.
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Por último, propone una serie de pautas e indica-

-
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LA ESTÉTICA DE LAS ORGANIZACIONES 

Y DE SUS DIRIGENTES:  
¿UNA CUESTIÓN ACCIDENTAL?

-

¿Por qué los dirigentes de organizaciones de carácter 
industrial o económico, los responsables de corpora-

-
deres de los distintos grupos e instituciones, gustan 
de rodearse de obras maestras del Arte? ¿Por qué al-
gunos de ellos se afanan en cultivar lo estético de sus 

coleccionistas e incluso en extraordinarios mecenas?  
¿Tal vez, sencillamente, porque esto supone una 

¿Acaso porque quieren imitar o emular a los podero-
-

tentados, nobles, etc.-? Sin duda, también. ¿Y porque 
el poder permite siempre disfrutar de lo mejor? Igual-
mente. ¿Y, asimismo, porque ese poder necesita expre-

otros? De acuerdo, sin duda. Todos estos son, enton-

relevante fenómeno.

que igualmente merecen ser consideradas. Esas otras 
razones no son extrínsecas al Arte, a lo estético ni al 
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fuera, como accidentes concomitantes, a ellos, ni a la 
substancia de la organización. 

Así, no se trata, nos parece aquí, al atender al tema 
-

añadido-, de lo que se suma como algo secundario a 
lo verdaderamente esencial o fundamental. De este 

-

precisamente sobre algunas de estas inquietudes se va 
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HACIA UNA ESTÉTICA ÉTICA

Tal como acabamos de señalar, en estas páginas se va 
-
-

gentes. Pues bien, inmediatamente después de expo-

pesquisas, incluimos una llamada de atención acerca 
de la íntima vinculación que se busca, aquí, expresar 

el apartado inicial acerca de la meta perseguida, este 
asunto ocupa, como muestran estas líneas, el primer 
lugar entre nuestras inquietudes.

Comenzamos por declarar que el vivo interés de 
este texto por anudar, desde estos primeros compases, 

simplemente circunstanciales. Nace, por el contrario, 
-

delicada conexión de la misma con las responsabilida-
-

tenden escindir estas dos dimensiones de la realidad, 
aquí sostenemos su indisociable e inextricable lazo. 

-

bello. De este modo, expresaban la idea de que, en 

-
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acción inmorales e injustos revelan, en el fondo, tanto 
en la persona como en el grupo, sea en el ámbito de la 
empresa o en otro cualquiera, fealdad, falta de belleza 

-

la forma adecuada, del orden o disposición requeridos. 

-

1

alcance más alto, nos remite a la convergencia de los 
llamados transcendentales. Tomás de Aquino manifes-

-

(Tomás de Aquino: In de Div. Nom., c. 4, 1. 22). Pero 
no es este lugar adecuado, dado el carácter de nuestro 

-

nuestro tema, estas breves pinceladas generales. Lo 
que procede, en cambio, de acuerdo con nuestro ob-
jeto, consiste en aludir sucintamente a algunos puntos 

-

1 La Belleza es Bondad, J. Ratzinger, Rímini, 2002.
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profesional no deben escindir, en su vida, las facetas 

-
te entre sí. Ello responde a esa profunda unidad de 

contexto como necesaria, con tanta insistencia. Una 
muestra de documento, dotado de singular relevan-
cia, a este propósito, se encuentra en Caritas in Verita-
te2, donde resuena una intensa llamada a la congruen-

-
lebre responsabilidad social  corporativa. Otro tex-
to que, precisamente desde este punto, eleva su voz 
reclamando esta indispensable consistencia entre la 

-
La vocación del líder empresarial: una 

3. En esta obra, el bien común, la unidad de 
-
-

en este contexto. 

2 La carta encíclica Deus charitas est de Benedicto XVI (Roma, 2005) 
supone una representativa encarnación de lo expresado, a este respec-
to, por la lúcida DSI.

3 Cf. -
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-
to, más en esto. Tras esta anotación preliminar, anun-

llegue el momento oportuno.
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EL VALOR DE LO ESTÉTICO, HOY

-

poseen una dimensión estética, que afecta a cuanto se 
realiza por parte de ambas. Esta dimensión estética de 

tan decisivos como la belleza, la armonía, la expresivi-
dad, la originalidad o la creatividad.

no pueden descuidar o desatender ninguno de los ele-
mentos que concurren o colaboran a su esfuerzo por 
alcanzar sus metas. Lo estético presta, en este senti-
do, un servicio indispensable en todo tipo de insti-

-
ganizaciones que deseen estar a la altura de sus retos 
no deben desdeñar un esmerado cultivo de su propia 
dimensión estética. Para ello, resulta vital la formación 
continua de los directivos también en este campo. Ya 

excelencia o la calidad integral.
En este marco, el desarrollo estético de las organi-

-
tión de identidad, además de constituir un factor de 
competencia crucial. Factor que impregna, de algún 
modo, todas las acciones acometidas por la institu-
ción. Representa su rostro, la encarnación formal de 
su propia cultura corporativa, la de su estilo de lide-
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convierte, así, en una de las claves más importantes del 

-
laboradores.

Por otro lado, el trabajo en equipo se ve iluminado 
gracias a este aspecto estético. Esto, por cuanto opera 
como aglutinador de los esfuerzos. A la par, contribu-

una más plena armonía entre los diversos elementos 
-

-

la estética. Esta comprensión profunda implica cap-
tar sus sentidos más fértiles. A ello, dedicamos las re-
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ESTÉTICA O EL ARTE DE MEDITACIÓN 

SOBRE LAS FORMAS

disposición u orden.4 Nótese que otorgamos, aquí, a 

la forma en sí misma ni de sus cualidades, sino de la 

las formas. Cuidar nuestra dimensión estética, no se 

-

de atender mejor a los atributos estéticos, de cuanto 
con nosotros se relaciona.

  En primer lugar, pues, a este propósito, conviene 
comprender que las formas pueden revestirse de nu-

-
den ser originales o creativas, expresivas o comunica-
tivas, bellas, solemnes, graciosas, elegantes, sublimes, 
amenas, etc. La belleza no es, pues, la única cualidad 
estética.5

categorías estéticas fundamentales, por antonomasia; 
acaso, la más atendida. 

Por supuesto, cuando aspiramos a dotar a nuestra 
-

4 Pablo Blanco, Estética de bolsillo, Ed. Palabra, 2º ed., Madrid, 2007.
5 Cf. W. Tatarkiewicz, Historia de las seis ideas. Arte, belleza, forma, 

Ed. Tecnos, Madrid, 2001.


